
CELEBRAR BIEN EL 

SACRAMENTO DEL PERDÓN.

El  sacramento  de  la  Reconciliación  es  una  nueva 

oportunidad para renovar tu corazón confiando en la misericordia 

del  Padre  Bueno  y  no  sólo  en  tus  propias  fuerzas.  Las  cosas 

importantes hay que prepararlas. Por eso te ofrecemos este pequeño 

guión para que te dispongas a aceptar el abrazo siempre nuevo que 

Dios quiere darte.



PREPARACIÓN PERSONAL.

Busca un espacio para el silencio, sabiendo que estás en la 

presencia del Señor. Pide a Dios que te ilumine para reconocer tus 

pecados diciéndole:

“Padre mío, como el hijo pródigo, 

vuelvo sobre mis pasos y llamo a tu puerta. 

Te digo: He pecado contra ti,

 ya no merezco llamarme hijo tuyo. 

He sido yo quien me he marchado de casa.

 Sé que eres Tú quien me llamas.

  Acepto mi responsabilidad.

Soy pecador. Estoy arrepentido.

Tú lo sabes todo, pero quiero contarte mi vida.

Envíame tu Espíritu para que pueda mirar

todos los rincones y expresar mis pecados.

Perdóname, Padre”.

ANALIZA TU VIDA SERIAMENTE.

1. En relación con Dios:

¿Pongo en Dios mi vida o me apoyo en otras cosas?¿He cuidado 

la  oración  personal?¿Tengo  presente  a  Dios  en  mi  vida?¿Me 

preocupo de mi formación cristiana, escuchando y leyendo la Palabra 

de  Dios?¿Doy  ejemplo  como  cristiano  ante  mi  familia,  amigos, 

vecinos,  en  el  trabajo...?¿Tengo  claro  que  ser  cristiano  implica 



preocuparme  por  los  demás?¿Colaboro  en  el  sostenimiento  de  la 

Iglesia?

2. En relación con los demás:

¿Vivo  el  respeto,  el  amor  y  la  fidelidad  en  mi  familia?

¿Promuevo el diálogo o impongo mi verdad?¿Escucho a los otros?

¿Trato con respeto a los mayores y lo enseño a los otros?¿Mantengo 

la verdad o daño a los demás con calumnias o murmuraciones?¿He 

robado a dañado los bienes de los otros? Y si lo he hecho, ¿lo he 

restituido?¿Le he retirado el saludo a alguien? ¿Mantengo buenas 

relaciones  con los  vecinos?¿Soy servicial?  Si  conduzco  ¿lo  hago 

como es debido, respetando a los demás conductores?

3. Preocupación por lo más pobres:

¿Me preocupan las personas más pobres que yo?¿Comparto mis 

bienes con los que lo necesitan?¿Soy caprichoso en el gasto?

4. En las actitudes personales:

¿Me esfuerzo en corregir mis malas acciones?¿Reacciono con ira o 

agresividad?¿Me tomo en serio el estudio o el trabajo?¿Hago rendir 

las posibilidades que Dios me da?¿He obrado siempre con limpieza 

o actúo contra mi conciencia por temor o hipocresía?¿Acepto con 

paciencia las contrariedades de la vida y busco la mejor solución?

AHORA REZA Y PIDE PERDÓN.

“Oh, Dios, crea en mi corazón puro,

renuévame por dentro  con espíritu firme. 



No me arrojes lejos de tu rostro,

no me quites tu santo espíritu. 

Devuélveme la alegría de tu salvación”.

(Salmo 50).



¡QUE EL AMOR DE DIOS INUNDE 
TU CORAZÓN DE ALEGRÍA Y PAZ!


